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EL LIBRO DE TEXTO TOTAL

A pesar del desarrollo que han experi-
mentado los medios electrónicos en los últi-
mos tiempos, los libros continúan siendo el
principal complemento de la enseñanza en es-
cuelas y colegios; sobre todo en países no in-
dustrializados y de escasos recursos económi-
cos, como el nuestro. En principio, cualquier
familia, independientemente de su condición
social, o de la región en que viva, puede tener
libros en su casa.

Esa situación especial de la que gozan los
libros no es casualidad. Basta que consideremos
que su utilización no requiere de electricidad o
baterías, ni de cursos que capaciten al usuario
con su manejo, ni de espacios exclusivos para
su uso. Ios libros son cómodos de trar»portar,
pueden ser utilizados casí en cualquier siüo, y
resultan mucho más populares, resistentes, eco-
nómicos y versátiles que cualquier equipo elec-
trónico modemo. Además, si se cuidan, los li-
bros pueden ser aprovechados por muchas ge-
neraciones, sin que su naturaleza (sica se vuel-
va obsoleta. Sus páginas están siempre aIú, ge-
nerosas, al servicio de quienes quieran leerlas,
observadas, y extraff de ellas el conocimiento.

Ante esta realidad, deseamos compartir
con el lector, el producto de once años de la-
bor profesional en el campo de la diagrama-
ción e ilustración de textos educativos, llevada
a cabo en el Instituto Costarricense de Ense-
ñanza Radiofónica (ICER); y de otras labores e
invesügaciones desarrolladas también en ese
campo, dentro y fuera de Costa Rica.

Se trata de que aprovechemos la posi-
ción angular que siguen ocupando los libros
como recurso educativo, y que obtengamos
de ellos y con ellos, el máximo provecho en
la enseñanza.

Eugenio Murillo Fuentes

Los contenldos bien formulados
no basta¡r

Hablaremos, pues, de libros. Nos referi-
remos a los que son fundamentales en la en-
seflanza primaria, secundaria e incluso supe-
rior, es decir, a los que conocemos como li-
bros de texto.

A¡alizaremos aspectos que quizá resul-
ten ajenos a muchos de los lectores, pero que
son tan importantes como los contenidos, y
sobre los que es conveniente que cualquier
autor o educador tenga cierto conocimiento,
nos referimos a los aspectos gráficos, forrnales
y técnicos.

Desde esa perspectiva, y a pesar del im-
portante papel que iuegan en el proceso edu-
cativo, es común encontrar, en el mercado, li-
bros de texto con problemas, que lejos de mo-
tivar el estudio y facilltar el aprendizaje, pro-
vocan desinterés, y hasta confusión. Así pues,
no basta con que los contenidos de un libro
estén formulados adecuadamente. Si tanto el
tratamiento gráfico del libro como los aspectos
formales y técnicos presentan problemas, la
formulación ópüma de los contenidos puede
verse seriamente afectada y, consecuentemen-
te, el proceso de aprendizaie. Se producen
"ruidos", que es algo asi como escuchar un
concierto con un aparato de radio que no cap-
ta níüdamente la transmisión. Aún con interfe-
rencia Io podemos escuchar, pero el nivel de
aprovechamiento y disfrute se reduce sensi-
blemente, llegando incluso a desaparecer.

El hecho de que un libro presente fallos
gráficos, formales o técnicos, se debe a diver-
sos factores, los que pueden darse aislada-
mente o en forma combinada. Por ejemplo:
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1. Cuando el autor se apoya en la tranquili-
zante idea de que el libro será de uso
obligatorio. Esta situación puede generar
actitudes irresponsables, tanto en el au-
tor como en el productor, y conllevan al
descuido de la parte gráfica y formal del
libro.

2. Cuando el autor piensa que una buena
formulación de los contenidos es sufi-
ciente, y que los aspectos gráficos y for-
males son irrelevantes, o que no forman
parte del mensaie total que recibe el
usuario.

3. Cuando se piensa que un libro, como
obn gráfica, está en mayor concordancia
con nuestra realidad, si su apariencia es
ordinaria. Este fenómeno es usual en
materiales de carácter popular.

4. Cuando el autor cree que los usuarios
del libro no reparan en el tratamiento
gráfico y formd.

5. Cuando el libro de texo se concibe co.
mo donación, y por tanto los fallos que
contenga se perdonan porque "a caballo
regalado no se le busca el colmillo".

6. Cuando la casa editora no cuenta con
personal, ni con equipos especializados
en diseño gráfico.

7. Cuando el equipo humano encargado de
la producción gráfica es incompetente,
no se identifica con el trabajo y lo asume
como obligación.

8. Cuando los encargados de la realización
gráfica trabaian contra el tiempo, y no
pueden evaluar adecuadamente su labor.

9. En algunos casos, las razones son econ6
micas. Sin embargo, un libro de texto
que esté gráñca y formalmente bien rea-
lizado es, sobre todo, el resultado de
una adecuada selección y utilización tan-
to de los recursos técnicos como de los
humanos; y no necesariamente, de una
inversión astronómica. En este sentido,
resulta penoso comprobar que muchas
vece§ se invierten enofines canüdades de
dinero en libros que terminan en lamen-
tables desastres gráficos.

L¿ misión de un libro de texto es contri-
buir, eficazmente, en el proceso de aprendiza-
je. Para que esto se cumpla, todas las partes
del libro (contenido y forma, aspectos gráficos

y técnicos) deben estar en consonancia, y
conformar una melodía clara, armoniosa, níti-
da y estimulante, Es por esto que el autor de
un libro de texto no debe descuidar los proce-
sos que se efectúan después de la entrega del
manuscrito. En muchos casos resulta incluso
imprescindible que el autor y el diseñador
(ilustrador, o fotógrafo) trabajen en forma con-
iunta; que se comuniquen, consulten y aseso-
ren recíprocamente. Sólo así podremos hablar
de consonancia.

De lo anterior se desprende que poseer
conocimientos generales sobre el universo de
lo gráfico, lo formal y lo técnico de un libro,
es imprescindible para las personas que están
vinculadas directa, o indirectamente, con la
producción de textos educativos.

Pasemos, entonces, al análisis de cada
una de las pafes que nos interesan, partiendo
de los aspectos gráficos y, abordando poste-
riormente, los formales y técnicos.

1. Aslrcctos gráficos del libro

t.l. latipografi¿

Por üpografía entendemos los caracteres
impresos o letras, y la construcción, a partir de
ellos, de párrafos y textos. Presupone que el
lector tiene la capacidad Para interpretados, y
como consecuencia, efiraer el senüdo o men-
saie. También se incluyen en este concepto
elementos de diseño que están relacionados,
directamente, con una buena configuración
del texto y que ayudan, por tanto, a una lectu-
ra meior.

En la actualidad, encontramos infinidad
de diseños de los elementos tipográficos ais-
lados (caracteres o letras). De estos se deri-
van las familias de letras. Cada u¡a de ellas
presenta características de diseño particula-
res: sobrias, duras, suaves, alegres, ligeras,
pesadas, etc. Nos atrevemos a decir, que sea
cual sea el carácter de una publicación, hay
más de una posibilidad tipográfica que se
pueda tdaptar a su upersonalidad". Sin em-
bargo, lo más importante es que el tipo de
letra escogido garanüce tnáxima legibilidad.
El diseño de sus caracteres debe ser claro, y
su configuración en palabras, oraciones y pá-
rrafos, armoniosa y estética.
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Relacionados con la tipografla, existen
otros factores que son determinantes para que
el texto impreso pueda leerse con fluidez y
comodidad:

- El largo dei rengló& Para que la leg¡-
bilidad sea buena, se recomienda que un ren-
glón tenga, como máximo, alrededor de diez
palabras, y no menos de cinco. Cualquier difi-
culad en la lectura significa pérdida de comu-
nicación y necesidad de retomar lo leldo. "Al
igual que las líneas demasiado largas, las dema-
siado cortas t¿mbién fatigan. El oio siente las lí-
neas largas como algo pesado, porque hay que
emplear demasiada energía en rnantener la li-
nea horizontal a gran distancia del ojo; en la lí-
nea demasiado corta, el ojo es obügado con
demasiada rapidez a cambiar de línea. También
esto requiere, a su vez, gasto de energía." (Mü-
ller-Brockmann, 7982) El intedineado, como el
largo del renglón, debe estar en concordancia
tal y como veremos a continuación.

- El intedineado. Es el espacio que se
deja entre renglones. Por ejemplo, las máqui-
nas de escribir comunes ofrecen, general-
meffe, tres opciones: espacio seguido, espa-
cio y medio, y doble espacio. Las máquinas
sofisticadas de levantado de texto ofrecen
múltiples posibilidades. El especialista puede
aumentar o disminut el intedineado a discre-
ción, en unidades conocidas como 'puntos".
Existen recetas que determinan la anchura
del intedineado de acuerdo con el tamaño de
los caracteres. Sin embargo, estas recetas son
un recurso fáctl, y no siempre garantizan un
resultado óptimo. El interlineado es un asun-
to que tiene que ver con lo óptico y lucirá
bien, o mal, dependiendo del largo de los
renglones.

Los renglones que se encuentran dema-
siado juntos entran, a la vez, en el mismo
campo visual del ojo. Esto perjudica la veloci-
dad de lectura ya que se necesita mayor con-
centración para flurntenerse en la linea de tex-
to correctá, sin que se tienda a leer las líneas
adyacentes. Por otro lado, el exceso de intedi-
neado puede ser también un inconveniente al
no presentarse de forma fluida y natural el pa-
so de un renglón a otro. Como consecuencia,
el lector pierde seguridad y se faüga rápida-
mente. En términos generales, cuánto más lar-
gos sean los renglones, mayor deberá ser el
interlineado. Claro está que lo idóneo es que

este aspecto sea evaluado siempre por un es-
pecialisa de ojo agudo y educado.

Otras recomendaciones relacionadas
con la ttpografia de los libros de texto, son
las siguientes:

- Se considera mejor que la justificación
de los textos sea a la izquierda, de modo que
en el margen derecho, las líneas de texto con-
figuren un perfil irregular.. Las posibilidades
mecánicas de justificación de texto a ambos
lados, sin corte de palabras, alteran el espacia-
do normal entre letras y palabras.

- En libros desünados a alfabeüzandos o
neo-lectores, no se deben cortar las palabras
al final de los renglones.

- Se deben evit¿r los textos escritos sólo
con mayúsculas. En primer lugar, por las nor-
mas de nuestro idioma, que delimitan su uso a
determinados casos y, en segundo lugar, por-
que está comprobado que las palabras escritas
en minúscula (con sus mayúsculas reglamenta-
rias), son neás legibles que las compuestas s&
lo en mayúsculas.

- Se debe evitar el uso indiscriminado y
excesivo de recursos üpográficos como letras
de famiüas, tamaños y de apariencias diferen-
tes. Hoy, como consecuencia de las múlüples
posibilidades que ofrecen los modemos pro-
cesadores de texto, así como por el entusias-
mo de digitadores que desconocen las técni-
cas de un buen diseño, es usual encontrar im-
presos que parecen catálogos de letras. El uso
de recursos como la "negrita" o la "cursiva", o
los distintos tamaños de letras, debe respon-
der a un plan prediseñado, el cual se debe
apbcar a lo largo de todo el libro, o en todos,
si se trata de una serie. Los recursos tipográfi
cos especiales deben servir de orientación al
usuario, de modo que este pueda reconocer,
en forma clara, los títulos, subtítulos, el co-
rnienzo de unidades, destacados, etc. Con
ellos se establecen ierarqulas visuales. El exce-
so y la arbitrariedad en el uso de estos recur-
sos no es sólo anüestéüco, sino que produce
confusión y afecta la concentración del lector.

1.2. Las lrnágenes

Las imágenes que acompañan el texto de
un libro son básicamente de tres tipos: ilustra-
ciones, fotografias y grá.ficos. Sea cual sea el ü-
po, las imágenes de los libros de texto deben
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cumplir una misión pedagógica antes que ser
meramente decorativas. Sus objetivo§ son co-
municar, motivar el interés y mantener la aten-
ción. Se supone, además, que deben ser reali-
zadas por ilustradores, fotógrafos, diseñadores
gráficos experimentados, o especializados, con
el fin de que las mismas cumplan con los re-
quisitos pedagógicos y estéticos.

Las imágenes en los libros de texto son
muchas veces indispensables. En ocasiones,
más importantes que el texto en sí. Está com-
probado, además, que hacen también más
atractivos los materiales impresos (especial-
rlente, de los niños y jóvenes, y los de los
adultos poco familiarizados con material irn-
preso). Además, la comunicación con imáge-
nes es eficiente, a pesar de la diferencia de
edad, grado de escolaridad e inteligencia. A
continuación, se citan algunos de los aspectos
que se deben tomar en cuenta:

- Las imágenes üenen que estar en abso-
luta concordancia con el texto. La existencia
de una ilustración debe estar iustificada, y res-
ponder a una necesidad concreta. No es cop-
veniente incorporar ilustraciones inconexas
por el simple afán de adomar el texto o, de
rellenar áreas desocupadas. Las ilustraciones
innecesarias no aumentan la eficacia pedagí
gica de un libro de texto, pero sí, sus costos,
especialmente, si van impresas a color.

- Se sabe que personas poco famthanza-
das con materiales impresos suelen hacer in-
terpretaciones literales de las imágenes' Por
tanto, se debe procurar que las imágenes con-
tengan sólo los elementos necesarios y evitar,
a la vez, la incorporación de elementos extm-
ños. Los neo-lectores, en particular, no están
acostumbrados a disünguir lo importante de lo
que no lo es. Esto hace que den una valora-
ción similar a todas las partes de la imagen'

- Las imágenes deben reflejar la realidad
cultural de los usuarios. "Los estudios efectua-
dos sobre el contenido de Ia ilustración han
eÑattzado la importancia de la exacütud cul-
tural en el detalle, y la inclusión de figuras,
objetos y eventos familiares. Además, es im-
portante evitar contenidos ofensivos". (Cook,

1,979)
- "Un buen dibujo es a menudo más cla-

ro que una fotografía. El dibuiante puede limi-
tar, por medio de trazos, el contomo de los
personajes o los obietos, dar valores variados a

los diferentes planos de la ilustración, con el fin
de destacar más níüdamente uno§ que otros, y
de este modo poder reahzar las jerarquías que
desea el pedagogo".(Richaudeau, L981)

- En materiales destinados a la alfabeti-
zación y a los neo-lectores, se recomienda el
estilo realista, que consiste en representár los
objetos según su apariencia real. Se deben
evitar las interpretaciones subjetivas o las
abstracciones.

- "En la practicÍr, en Laünoamérica, don-
de las ilustraciones son ampliamente usadas,
parece favorecer el tipo de ilustraciones con
muchos detalles". (Cook, 1979)

1.3. bdiagramación

En Costa Rica emendemos por üagtama-
ción el diseño gráfico de desplegables, folle-
tos, libros o similares. Abarca desde la crea-
ción de una estructura de diseño normalizada
para todo el material (como la ubicación de
los números en las páginas), hasta la distribu-
ción de los distintos elementos gráficos (tex-

tos, ilustraciones, fotos, gráficos, omamentos)
de cada pegrr .

Cuando se diagraman libros de texto, la
distribución de los elementos gráficos debe
ser fluída y coherente. Nuestro hábito de lec-
tura nos acostumbra a recolrer la págitn de iz'
quierda a derecha, y de aniba hacia abajo. Si

en el acomodo de los elementos gráficos no
se respetá este orden, el lector puede confun-
dirse con facilidad, y originarse equivocacio'
nes serias e interpretaciones erradas de la in-
formación que se desea transmiür.

Otro aspecto esencial en la diagramación
lo constituyen los "blancos". Entendemos Por
blancos las áreas de la página que quedan li-
bres de impresión. Estas áreas son como aire
para las páginas, de ellas depende que la dia-
gramación no sea asfiiante para el lector. Los
blancos son tan importantes como las áreas
impresas. Su existencia y adecuada propor-
ción, pueden aumentar notoriamente el goce

de leer. Algunos autores y productores, obse-
sionados por baiar costos y, movidos por el
desconocimiento, üenden a saturar las páginas
con impresión, argumentando que los blancos
son áreas desperdiciadas. Esta posición es eco-
nómica. Irrespeta y subestima al lector, así co-
mo la misión pedagógica y estética del libro.
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nómica. Irrespeta y subestima al lector, así co-
mo la misión pedagógica y estética del libro.
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Por supuesto, que entre blancos y áreas
impresas debe existir determinado equilibrio.
Tan nociva puede ser la saturación, como una
"ventilación" excesiva, que puede caer en el
derroche y dar como resultado una diagrama-
ción dispersa y aburrida.

2. Aspectos formales y técnicos del
llbros

2.1. Elformato

Entendemos por formato de un libro su
forma y dimensión. La forma presenta básica-
mente tres opciones: cuadrada, rectangular
vertical y rectangular horizontal. En cuanto a
las dimensiones, nos referimos al tamaño y
grosor del libro.

Es importante considerar el formato, con
todas sus implicaciones, en función de los futu-
ros usuarios. De atú, la importancia de que el
autor exprese su opinión al diseñador, y de que
ambos coniuntamente lo determinen. El autor es
quien conoce mejor a su p(rblico, sus destrezas
motoras, sus preferencias. El formato debe ser,
ante todo, maneiable. Lo que para un adulto es

cómodo, no lo será, necesariamente, para un ni-
ño. Además, por su naitnlez.a, es probable que
los libros de texto se lleven periódicamente, al
centro de estudio. Es conveniente, por ello, es-

tudiar preüamente el üpo de bolsa, el salveque
o modo en el que se transportará el libro. Entre
escolares, colegiales y adultos se dan distintas
opciones dignas de ser consideradas.

Por último, es importante mencionar,
que la determinación del formato depende de
terceros factores, como lo son la dimensión de
los pliegos de papel en que se imprimM el li-
bro y las posibilidades técnicas de la imprenta.
Sin embargo, con imaginación y asesoría ade-
cuada, es factible lograr soluciones interesan-
tes, ftrncionales e innovadoras, que saüsfagan
no sólo las espectativas del autor y del lector,
sino también las presupuestarias.

2.2. E,lttpo de papel

Veamos algunas recomendaciones gene-
rales referentes a este aspecto:

- El papel en el que se imprime un libro
de texto debe ser mate, nunca brillante. Los

papeles brillantes reflejan la luz y el ambiente
circundante, incluldo al usuario, que debe bus-
car constantemente una nueva posición que le
permita ver claramente lo impreso sobre la pá-
g¡ra, para continuar leyendo o trabajando. Este
hecho provoca iritación, pérdida de concen-
tración y por ende, desmotivación. Además,
los papeles brillantes registran fácilmente la
grasa natural de los dedos. Fara evitar que sus
pág:ur"s se manchen, el libro debe tratarse de
forma especial, lo cual se aleja un poco de su
misma nafltrdez-a, que lo define como apto pa-
ra ser manipulado con frecuencia.

- El papel debe ser resistente, de modo
que sus hojas soporten el uso sin amrgarse o
rofnperse con facilidad. to ideal es que un ü-
bro de texto pueda servir a más de una gene-
ración, especialmente, en palses como el
nuestro en el que los recursos son limitados y
las familias numerosas. En ellas, los hiios ma-
yores heredan sus pertenencias a los menores.

- La resistencia del papel está un poco
relacionada con la importancia de que el pa-
pel no sea traslúcido. Cierta transparencia en
el papel afecta, sensiblemente, la estética ori-
ginal de la diagramación de una página, cuan-
do'se percibe lo que esá impreso por el re-
verso. Esto irrita y distrae al usuario, quien de-
be realizar un doble esfuerzo: concentrarse en
lo que le interesa, y evitar percibir la presen-
cia simultánea de la imagen invertida en la es-
palda de la hoja.

- Por último, se recomienda que los li-
bros de texto se impriman en papel blanco.
Los papeles amarillentos no transmiten frescu-
ra, y disminuyen que resalte lo impreso sobre
ellos.

2.3. Impresión y encuadernación
del übro

La impresión y la encuadernación son
aspectos en los que generalmente ni autores
ni diseñadores tienen participación. No por
ello los excluímos de esta vista panoámica, y
más bien proponemos que se incluyan en la
lista de aspectos a los que debe darse segui-
miento.

Lo ideal es que se cumplan las siguientes
recomendaciones:

- La impresión debe ser nítida, de modo
que no apafezcan manchas o velos indeseados.
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Si el libro está impreso a colores, debe haber
un registro preciso de las tintas. De no ser así,
las imágenes pueden lucir vibrantes o desen-
focadas, lo que resulta molesto y perjudicial
para los oios y para el acto de aprendizaje.
Los colores deben ser definidos, Por ejemplo,
el color negro debe sedo realmente, y no gris.
Los textos deben tener perfiles nítidos, de mo-
do que no aparezcan caracteres carcomidos o
fractumdos, y las reproducciones de ilustracio-
nes o fotograflas deben ser fieles a los origina-
les. Es muy imporanrc el control de este úlü-
mo aspecto, pues en nuestro medio suele su-
ceder que el original de una imagen, de exce-
lente calidad, queda reducido a une mancha
casi indescifrable por mala calidad en la im-
presión. En la mayoría de los casos se t^ta de
negligencia, ya que el trabafo se puede impri-
mir adecuadamente.

- I¿ encuademación debe tener en cuen-
a la comodidad a la hora de maneiar el libro.
Los libros de texto suelen usarse abiertos de
par en paq colocados sobre la mesa o pupitre.
Por tanto, los lomos deben ser flexibles, de
rnanera que permitan mantener sin dificultad
esta posición. I¿s encuademaciones dgidas di-
ficultan, o imposibilitan, la condición antes
mencionada, por lo que el usuario debe soste-
ner conslantemente el libro para mantenedo
abierto, ya sea ejerciendo presión sobre el li-
bro, ya maiando sus hoias con obietos pesa-
dos, lo cual resulta molesto. Por otra parte, en
encuademaciones con lomos inadecuadamen-
te encolados o cosidos, las hojas se sueltan
con facilidad. La encuademación debe afustar-
se a la edad de los usuarios, y a la intensidad
de uso prevista para el übro.

Para fit].É,lizar, creemos importante men-
cionar que este artículo no es un manual téc-
nico. Se persigue que mediante esta informa-
ción, el autor de un libro de texto pueda vi-
sualizar su obra en forma global, y dar segui-
miento participaüvo a los procesos que se es-
c"pan a su propia especialidad. Un libro de
texto debe ser el producto de un trabajo en
equipo, si queremos que realmente sea un /l-
b¡o de turto btuL
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